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A la Soberana Convención Revolucionaria 
Honorables señores delegados: 

El pueblo mexicano, la clase media, que es la que cons. 
tituye y le da fuerza y prestigio, pnes de ella surgen los 
principales elementos intelectuales, trabajadores, lnchado- 
res y revolucionarios. La clase media, que ha dado y dará 
los núcleos de resistencia, de combate y de regeneración; 
la clase media que lucha contra el capital, contra la tira- 
nía del millonario, levanta y sostiene y lleva consigo al 
pueblo bajo, que sufre y que se calla; la clase media que 
en nuestra República ha sido la gran reformadora y la 
verdadera vencedora en todo, está sufriendo en estos ins- 
tantes una crisis inmensa, pues sus hombres, en la mayo- 
ría, carecen de trabajo; ni tienen el capital del millona- 
rio, para vivir de sus rentas, ni pueden con el jornal 
del peón con el trabajo que en ese caso arrancarían del 
bajo pueblo, llenar sus necesidades, qEe hoy por hoy los 
impulsan a la ruina y a la desesperacion. 

Causas de esta penuria y de esta escasez de trabajo, 
son las prebendas que dentro del gobierno, dan a un 
individuo, uno, dos y tres empleos en varias ocasiones 
de mejorar y triplicnr su sueldo, vozviendo a los tiempos 
porfirianos de las canongías y monopolios. 

Otra de las cansas es la preponderancia feminista, que 
se nota en un gobierno que debiera ser, por razón natural, 
supuesto que es revolucionario, varonil. Todos los minis- 
terios, todas las oficinas, todos los centros de actividad del 
gobierno, están llenos de señoritas y señoras que quitan 
el trabajo al hombre, y que, estudiado el caso, con prue- 
bas, se deduciría que no trabajan, que no pueden traba. 
jar como él. Hay ministerios donde el personal son cuatro 
hombres y cincuenta mujeres. 

La labor pública, la información política, la fuerza con 
el conocimiento de lo que se tramita, el secreto de estado, 
está en podcr de la mujer, y no es necesario hablar mu. 
cho para probar que esto es inmoral, perjudicial y peli- 

groso, si se recuerda que la mujer pertenece en cuerpo y 
alma, al partido que no es el liberal. 

Pedimos pnes se estudie por la Asamblea de los verda- 
deros revolucionarios: 

Primero. Que se decrete que nadie por ningún con- 
cepto puede tener dos empleos, dos comisiones, dos car- 
gos que gocen de dos sueldos y dos prebendas. 

Segundo. Exclúyase a la mujer de la administración 
pública, o restrínjase el empleo de ella para aquellos em- 
pleos donde sea absolutamente necesaria. 

Tercero. Abrase a la clase media, a los hombres que 
la representan, el campo libre del trabajo para poder 
luchar por la vida. 

Cuarto. Hágase la selección de empleados útiles; de- 
crétense penas para el inmoral, el vicioso, el flojo, y el 
apático, y búgase obra de verdadera regeneración. 

que lo que pedimos lo hagan suyo algunos 
nob es y verdaderos amigos del pueblo, que hoy son re- 
presentantes en esa Honorable Asamblea. 

México, junio 11 de 1915 

JUAN PEREZCANO.- ROSENDO CORTÉS.-GUILLERMO Ro. 
JAS.-VÍCTOR ARRILLAGA.-JosÉ GASCA.-JULIO PÉREZ. 
JosÉ CALIXTO HUACUJA.-JULIO FER~NDEZ.-SANTOS 
VÁZQUEZ. - P. GONZALEZ. - L. FERNANDEZ. - RAFAEL 

ORTEGA.-RODOLFO GONZÁLEZ. [Rúbricas) 



C. presidente de la República, 
general de división 
Abelardo Rodrígucz 
Presente 

Por la presente me es grato manifestar a usted que con 
fecha 24 de enero, en la columna l* de la página 9 del 

opular periódico La Prensa, he leído una iniciativa 
se1 C. coronel Horncio Sierra, In ciial le fue remitida 
pnra su consideración y que trata de la repartieión del 
trabajo, así como las tarjetas personales de dos pesos, 
para la ayiida de los expatriados. En cuanto a lo prí- 
mero, sería indispensable como tan urgente, para que se 
pueda vivir una vida más humnnizada; pero no estaría 
solnmente allí el remedio, pues todo eso no bastaría 
nunca para el fin que se persigue, por lo que es necesa- 
rio que todos los mexicanos debemos prestamos n seña- 
lar los lacras para ayuda de nuestro gohieme para la 
mejor solución de miseria que cada día es mayor. 

Con tal fin van las mías aunque pequen de franqueza; 
pido a su señoría C. presidente, qiie es persona educada 
como bastante inteligente, me perdone y atento como 
siempre, no se detenga en recorrer estas Iínens, por estar 
empapadas en la realidad. 

Para nadie es un misterio y de sobra sabemos, que 
el problema trabajo es lo que más aflige a nuestro infor- 
tunado país, y lo que n la simple vista parece difícil, en 
su fondo realmente no lo es; culpamos al maquinismo, 
elemento indudable que también está cooperando a sos- 
tener el mal; pero hay algo más hondamente perjudicial 
y tanto como el maqiiinismo lo es el "machismo", que 
silenciosumente sigue su nuniento de extremo exagerado 
que ha llegado a absorberlo todo con mengua del pro- 
greso del país. 

Toda la iiacióii iio desconoce estos priiicipios, piic e11 
la etapa de las distintas revolucioiies que se sucedieron y 
a nienudo que los jefes de pncto se coiistitiiinii rii go- 
bienio, tras de sí se desbordaron graiidrs afluencias dr 
familias perteiieciriitrs n distiiitos piirhlos dr  10s rytados. 
dejándolos desiertos, nbnndoiiadas cils rasas. 511s rrnirrl- 
teras, pnra que riiiiernii n coiigwlioiiar la r::il~iia!. ciitisa 
de su crecimiento. Y los iiiiriiihros de retas fniiiilias. las 
iiiás afilindas a In Kevoliicibti, ariidirroii roiiio I1;ii.a :~1,rr>- 
\~eclinr iiiin ocnsióii, ya srñorns o sríioritas, a ~i~licitar dv 
los políticos iiifluyriitrs, que nlguiios lo 1iirii.i-oii por 
aumentar sus eiitradns iiirtilicns, otros por di~iiinstrar 
más que niapiaiiiniidnd sil poderío, otros por ii i i  iiiirrEs 
niiiy comúii en el hombre y hasta el fiituro ycriio iic al. 
giin alcalde, dieroii teriiiiiiniites rrcoiiiriidacioiirs para 
que palmo a pnlnio furraii ociiparido las distiiitas I>lara., 
las que antes fiiernii de los Iionibrrs y qur Iioy. roiiio iiii 

recuerdo del pasado, quednii nlgiinos rii calidiid #ir j i 3 f r ~ .  

Una vez diieñas de la situncióii einprzaroii n caiiil~inr rl 
rebozo por el Iioy iiiseparnble gorrito, las Iiloiidas y Iirr- 
niosas cabcllerns que tanto Iiicirraii rii iin tir11111n las 
desvastnroii pnra ciitrnr cii uiin iiiodn qiie s6lo ii,saban 
las de "Cabaret", la pnlidez de la caro la trocaroii eii 
vivos colorcs que ante ellas pnlidcceii las trigicas figiiras 
que MuriUo pintara cii los iiiurales de Ediicacióii Pú- 
blica. Así las venios satisfeclias eii gniinr sendos rirrldos 
que no devengaii jaiiiós. de 5 Iinsta 12 pesos, qur eii u11 
trabajo particular iio gaiiarinii nunca; por esta rnzón Iiay 
la fama de que el gobieriio paga bieii y no se trabaja, 
pues que a pesar de Ins coiitiiiuas rebujns, esti de iiiodn 
entre eUns las piaiiolnc, los radios, los omatos de sala, 
los brillantes, noclie o noclie cii los espectáculos, y eii sus 
vacaciones los consabidos paseos a orillas del ninr. 

Hasta aquí los úiiicos que pcrmaiiccínii nlejados de 
este desbarn'uste eran los comerciniitcs e11 ropa y nier. 
cena (estnbiecidos) ; pero ante seiiiejniite ejeiiiplo los 
turcos, los aleiiianes, polacos y judios, fueron por sutilrs 
pretextos cambiando a los Iioinbrrs por iiiujrres; no sr 
crea que por el gusto de tenerlos a su lado, siiio qiic por 
una mera economío. A Últinia hora el coiiirrcio dc ahn- 
rrotes al qiie menos se creería por tratnrse de u11 trabajo 
pesado, igual coiiductn está siguiendo, pues yn tiriirn 
empleadas mujeres ue tninbiéii ya sabcii mbar eii la 
báscula. Solniiieiite fa 7 tu tina can,  graii casa, única qiii- 
zá en toda lo República, qiie iio se doblrgn ante las fas- 
cinantes miradas de In mujer, In únicn orgullo de rjriiiplo 
que mantiene incóluiiie el prestigio del Iioiiibrr, criitro 
de niornlidnd, eso casa es la Coiiipnñía de Luz v Furrza. 
allí podreiuos admirar, auiique coi1 dolor en el aliiia, a 
los hombres grandes y jóveiies Ileiios dc satisfacción qiie 

sc niiicvcii iiiccáiiicniiiciitc, cuiiifliciido gnllsrdaiiiriiic siis 
obligacioiies, coi1 la soiirisn en los labios y rebozaiitrs de 
alegría delante del trabajo que digiiifica y fortalrce. 

No así los que hoy ginieii eii In desgracia, los Iiomhres 
qiie en el trnbajo fueron nrrogniitcs y de porte priitil, 
Iioy los vemos liuniillndos, acobardados, con uiia cal~rza 
destartalada, con iiii  pelo coiiipnrnble coi1 las cerdas de 
caballo, los que tuviernii el bigote bieii eiigomado y per. 
funiado con el aceite de oso, hoy apeiias si los coiisrrvan, 
cninbiando el color iicgro por bernie'o o alazin, In cain 
es triste y Iángiiida, coi1 un gesto de fociira, aqiirllos ql;c 
al salir de la oficiiin pulcrnmeiitc coi1 la iiiniio riiFiiari. 
tadn, saciidíaii In caspa a In solnpn drl flaiiiante traje 
negro, hoy se toriinroii rn  verdes nclinrolndos. corivrr- 
tidos en jiroiies coiiio el de una baiidera abatida por el 



huracán; los que usaran calzoncillos de punto y seda, ya 
no los recuerdan, pues el Últinio fue a dar al Museo de 
la Plaza de Tepito; los calcetines de fantasía que solían 
demostrar a la vista de las muchachas, por el continuado 
uso se licuaron o se disolvieron con la tierra; de zapatos 
algunos sólo llevan los cortes, pues las suelas están subs. 
tituidas por las plantas de los pies; otros sentados en las 
bancas de las cantinas pensando en abandonar a la es. 
posa, lamentándose de tener hijos hombres; lo que antes 
era una gloria hoy es un disparate, si aprenden un oficio 
no hay trabajo, si son profesionistas, sólo en el gobierno 
pueden vivir, si son agricultores no tienen elementos y 
si los tienen la gente armada no los deja trabajar. Enton- 
ces, ¿qué pueden ser?, seguramente que rateros o revo- 
liicionarios sin bandera, todavía mejor si se tiene una 
hija y es de tipo regular podrá encontrar a un caritativo 
jefe de sección para que la aumente en la nómina de su 
presupuesto. Otros, los menos mal parados que tienen a 
la esposa trabajando, la hacen de cocineros, lavanderos, 
aunque sin voz ni voto y perdiendo la vergüenza, pero se 
la están pasando. 

Tal es pues la situación del hombre y lo peor todavía, 
que esta anomalía es provocada por el hombre en detri. 
mento del hombre y sólo los egoístas y advenedizos no 
comprenderían esta justa razón. Como se verá, que la 
mujer ha echado hondas raíces en las oficinas públicas, 
particulares y el comercio en general, lo mismo en la 
capital que en el último rincón de la República, lo que 
ha redundado en perjuicio colectivo; las buenas costum. 
hres se relajaron, la mujer ya no respeta al hombre, se 
ha rebelado por completo, al grado de que por culpa de 
ellas los hogares se están desintegrando, la natalidad está 
prohibida ya entre el matrimonio, lo que está diezmando 
día por día al país. 

En una palabra, la mujer está contribuyendo con su 
libertinaje a continuar con el desqniciamiento social. 

Sabemos perfectamente que los jefes de Estado no tie- 
nen la culpa de estos hechos; pero también sabemos que 
ellos tienen la  fuerza,,^. el remedio está en sus manos; 
naturalmente que ai iniciarse una depuración de la mujer 
en todos los órdenes del trabajo, las sirenas, las de los 
labios de grana y cabellera pintada, levantarán las manos 
al cielo entonando la canción de Agustín Lara para decir 
que ya no tienen pianolas, que sí tienen madre e hijos, 
que son viudas y solteras, tomando sin demora los telé- 
fonos para hablar con el amigo fulano, el ministro sutano 
y mandándoles quizá en un pomo perfumado una lágrima 
envuelta en glicerina para que se los crean, y, es tal la 
debilidad a veces, que todo se les concede; es logico ade. 
más que el exceso de mujeres en el país está compiobado, 
pero éstas tienen más fácil acomodo que los mismos 
hombres. 

Por estas razones expuestas, relativas de lo mucho que 
se puede alegar, pongo como iniciativa a la considera- 
ción de iisted C. presidente, en nombre de todos los 
hombres trabajadores de la nación, el medio de poder 
nivelar los intereses de ambos sexos. 

Primero. Que se decrete que en ninguna oficina ad- 
ministrativa pública o particular, así coino de faotn. 
rías del comercio en general, no haya del sexo feme. 
nino más del veinte por ciento. 

Segundo. Que los jefes cualquiera del ramo a que 
pertenezcan sólo puedan tomar a su servicio a mujeres 
que comprueben su honestidad en el vivir así como sus 
necesidades para esa misma vida. 

Tcrccro. Que se tomará en cuenta a las mujeres ya 
con hijos o solas, que comprueben por cartas de personas 
indudables, que son menesterosas, siendo identificadas 

or una policía especial para que se les ministre un ha- 
Eer diario de $1.4,0 con lo qnc pueden reguiarmente vivir. 

Cuarto. Que todos los hombres de cualquiera edad 
debieran de estar obligados, desde un sueldo de $3.50 
diarios, a ministrar un cinco o siete por ciento ya men- 
sual o quincenal, de lo cual se encargaría el jefe a quien 
corresponda y éste a su vez lo entregaría a la persona 
o personal que designara el gohierno para cubrir el haber 
de $1.40 según indicaciones del anterior párrafo tercero. 

Quinto. Que por último se investigara con toda hon- 
radez de las personas que ocupan uno o más puestos que 
realmente los hay para repartirlos a quienes más lo nece. 
sitan. 

C. presidente, en sus manos está el remedio para que 
vuelva por sus fueros el imperativo del hombre, de usted 
depende en que por ley natural vuelva a reinar el hom- 
bre entre los hogares, pero si esto no puede ser porque 
puede más la sin razón que la razón, entonces no habrá 
paz en los espíritus, no habrá paz en los hogares, en los 
hijos ni en lo más agreste de las montañas y la nación 
seguirá presenciando como hasta hoy una gran tragedia 
que será la de una barquerola sin timón a merced de 
las olas, sin esperanzas de encontrar un punto fijo. 

De usted con todo respeto su seguro servidor 

D. ESPINO BARROSO [Rúbrica] 



C. presidente de la República, 
general don Abelardo Rodríguez 
Palacio Nacional, México, D.F. 

Desde que asumió la primera magistratura del país, ha 
revelado tisted un grande espímtu de equidad y un desw 
manifiesto de resolver por el camino más corto, los pro. 
blemas vitales del mismo, entre los que se encuentra la 
falta de trabajo y miseria reinante, y estn circiinstnncia 
me estimula a dirigirle mis letras para expresarle lo si- 
guiente: 

Nuestro país carece de fuentes de trabajo bastantes 

para satisfacer la demanda, como consecuencia de nues. 
tra incipiente industria y constreñida agricultura, que 
atraviesa por un periodo de reorganización, palpúndose 
una latente falta de trabajo que origina el que muchos 
jefes de familia no tengan resuelto el problema de sub. 
sistencin de los suyos. Esta situación angustiosa preva. 
lece en todos los lugares de la República, pero se deja 
sentir muy especinlniente en estn capital, donde el nú. 
mero de sus habitantes es mayor. 

Existe, como odrá comprobnrlo fácilmente, una situa. 
ción caótica en Y as oficinas públicas, respecto de la inte  
gración de su personal, debido al número de mujeres 
que han invadido paulntinamente todas las dependencias 
del gobierno en proporción que alcanza el porcentaje 
increíble de un 50% aproximadamente, ocupando pues. 

tos ya no sdo  de mecaiiógrnfu conio al principio, sino 
otras muchos de importaricin. Este elemento introducido 
en la adniinistrnción pública, en la proporción que se 
cita, ofrece graves incoiivenieiites a snber: 

19 Deficie~~cia eii las labores: la mujer mesicaiin 
carece en su niayorín, de la prepnrncióii, corripetencin y 
criterio butante para desnrrollar una labor eficieiite. 

2 9  Indisciplina: su y teiiipcrniiieiito no 
brindan cunlidades de seriedad en el trnbajo y sobre la 
deficiencia de su servicio priiicipnliiinitc en las oficinas 
públicns, viene el relajan~iento de lo disciplina por 1n si- 
tuación rivilegiada de que disfruta con el nnnn de su 
sexo, da '! o el temperamento n~orboso del lioinbre, creando 
esto situaciones enibnrnzosns en que queda muy mnl pa- 
rada el Iiiieii servicio. 

3 9  I~~nioralidad: a partir de la solicitud dc eiiipleo 
por una aspirante, se do cueiitn de que el adquirirlo y 
sostenerlo, en la niayorín de los cnsos, no requiere preci- 
samente coiidicioiies de capacidad y coinpetencin, sino 
otras que no son coinpntibles con iiiin forina lioriesta de 
vivir. 

49 Prosti~ución: iniciada In eiiipleada rii cse nrnbien- 
te y estimulada con el ejeniplo de la ninyorín de sus coiii- 
pañeras, con la coiivicci6n aden~ás de que pnrn sostcnene 
en el empleo y aun poro ascender y goznr de considera 
ciones, necesita ser accesible con sus jefes inniediotos y 
en algunos casos con altos funcioiiarios se creo en elln el 
hábito de conceder sus favores con espontaiieidnd, con- 
virtiéndose can el transcuno del tieiiipo en cortesniin, 



ejemplo que contamina el hogar de que forma parte en 
el que abrogándose toda clase de independencia y liber- 
tades, no obstante su condición de hija de famiüa, her- 
mana menor, etc., se constituye a la postre en factor de 
desobediencia, de inmoralidad y de ninl ejeniplo para su 
propio hogar, que degenera en tragedia. 

El 90% de las empleadas no son jefes de fa. 
milia y por consiguiente no necesitan imperiosamente 
el sueldo que perciben para vivir ni para sostén de los 
suyos, destinando sus eiriolumentos a aunieiitar sus atrae. 
tivos consumiendo artículos de lujo importados, lo que 
ni siquiera sirve para estimular la producción de ortícu- 
los nacionales. 

Si se calcula que el promedio de mujeres que desem- 
peñan puestos públicos asciende aproxiniadaniente a uii 
50% del total del personal, resulta que emprendiendo 
una labor de depiiración en provecho del buen servicio, 
de la eficiencia, de la moral pública y privada y de la 
equidad, se crearían vacantes en las oficinas públicas, 
suficientes para resolver las dos terceras partes cuando 
menos, del de los desocupados, jefes de familia 
que actualmente carecen de trabajo y del pan para llevar 
a sns hijos hambrientos, a sus hogares desolados; jefes 
de familia que en gran mayoría han prestado sen~icios 
a la Revolución y que el gobierno que usted precide, emi- 
nentemente revolucionario, tiene obligación ineludible de 
ayudar preferentemente. 

Una labor de esta naturaleza presenta problemas se- 
rios por razón de los interesa creados, pero su férrea 
voluntad, su claia visión, serán factores decisivos y con. 
sidero que una comisión integrada por personas serias 
de su absoluta confianza, que observen minuciosamente 
esta situación, sería la medida indicada para que usted 
dignificando a la mujer mexicana, resuelva el problema 
del hambre en millares de hogares y reorganice el per. 
sonal de su administración a base de diciencia y mora. 
lidad. 

Me suscribo con todo respeto atto. y S.S. 

RUBÉN CAUPOS [Rúbrica] 

Ciudad, 2 de agosto de 1934 
C. presidente int. constitucional de ln República, 
general A.L. Rodríguez 
Presenle 

Como ciudadano y de la misma idea iniciadora, suplí. 
cole tome para usted, Petición-Iniciativa de1 Partido 
"José María ~Ioielos", adherido al PNR, por la que la 
mujer empleada en las oficinas gubernamentales sean 
cesadas y poner en su lugar hombres que lo necesitan y 
que son los indicados para mantener a sus respectivas 
familias. Transcriho a usted, carta que me permití en. 

viar a1 C. presidente del PNR, con fecha de ayer: ". . .En 
el Diario de "El Universal" de esta fecha, aparece que el 
Partido "José María h5orelos", adherido a esa muy H. 
Agrupación, ha dirigidose al C. general, Lázaro Cárde. 
nos, presidente de la República electo; pidiendo la sepa- 
ración de lo mujer en las oficinas del gobierno, adu- 
ciendo razones que a mi humilde juicio son de peso, y 
que en ese sentido igualmente me permiti dirigirme al 
Congreso de la Unión con fecha 16 de diciembre del 
año próximo pasado, lo cual se iba a sujetar a estudio. 

No es desconocido por ninguno, y menas por los con- 
tribuyentes del fisco, la deinora que se sufre en la tra- 
mitación de asuntos, las atenciones especiales para la  mu- 
jer, e1 ej6rcito de oficinas que tienen otro ejército de ellas, 
en detrimento de los ejércitos de hombres todos con obli. 
gaciones y que se encuentran en calidad de cesados. Mu- 
chas de ellas tienen familias que pueden muntenerlas 
mientras les llega su turno para el matrimonio, y que 
ni marido sea como los animales, el macho que propor- 
cione protección general a su hembra, si es rico can todas 
las comodidades y si  es pobre con lo que pueda, que- 
dando el hogar como sede para ella, para ver a sus hijos 
que ahora se encomienda a extraños. 

Un ejército no menos numeroso se emplea en fábricas 
en que por sueldos miserables pierden su salud en largas 
jornadas y olvidan los conocimientos culinarios que toda 
mujer debe saber, por falta de tiempo para ello, siendo 
cuando viejas unas inútiles en el hogar, ya que sus com- 
pañeros son como ellas pobres ue no se pueden permitir 4 sirvientes para que les hagan o que ellas no pudieron 
aprender en su triste ignorancia de ser libres y bastarse 
a ellas mismas como pregonan sin ton ni son. Seamos 
en México donde nos libertemos de la crisis que domina 
al mundo por la inundación de mujeres, y que +y por 
el10 millones de trabajadores que son hombres sin apa- 
recer casi alguna mujer. La equivocación mayúscula sur- 
gió después de la Guerra Mundial en que las mujeres 
que ocuparon en Europa para trabajar por falta de hom- 
bres, no las retiraron a sus quehaceres domésticos, sino 
que prefirieron dejar a los hombres que volvían del cam 



po de batnlla cesados, pues ya no babia trabajo ara 
ellos (?) atrocidad cstiipida pues si antes faltaban i r a -  
zos para trabajar, con más razón después de la guerra 
en que murieron millones. 

Nosotros por igualados hemos hecho con nuestras ig- 
norantes mujeres lo mismo, por lo que igualmente sen- 
timos la crisis de falta de trabajo, y por sueldos paupé- 
rrimos que no alcanzan a satisfacer necesidades urgentes 
y menos de solaz, y que mucho menos permiten hacer 
pronto capitales con las ganancias a los productores en 
general. 

Poned pues, gran Partido Revolucionario en acción la 
evolución que permita el engrandecimiento de la patria 
y dad al mismo tiempo un ejemplo al mundo que trueque 
a su vez, nuestra imitación, a que ellos nos imiten para 
honra nuestra. 

Perdonad mi atrevimiento pero consultad y vereis que 
todos en general piden lo mismo. 

Salud y por la Revolución Social que enarbolais.. ." 
Ampliando mi precitada, es fácil comprender qiie al 

acordarse en sentido favorable dicha iniciaiiua grandia- 
sa, se depurará el elemento femenino poco mis o menos 
así: serán cesadas para ser repuestos por hombres: las 
Sritas. o Sras. ue tengan familiares que puedan soste- 
nerlas, las casa 1 as, las viudas con patrimonio o con 
hijos que prredan sostenerlas, las huérfanns con heredad, 
las que no tengan familias para soslenerlas, y no casadas 
pero que vivan en concubinato, y otra categoría que la 
priíctica dirá en caso de  haber. Quedan exentas de esta 
medida y hasta su fdecimiento o abandono del trabajo, 
para ser entonces ocupadas dichas plazas de preferencia 
por hombrcs: 14s mujeres empleadas cuyos servicios 
sean de más de 15 años de antigüedad, cualesquiera que 
sea su posición, las profesoras de niños con la misma nn. 
tigüedad, todas las profesoras que tengan grupos de niRas 
o Sritas. a su cargo y todas aquellas que tengan ocupa. 
ciones muy propias de su scxa y que la práctica dir i  
concienzudamente. 

Por lo demás debe fijarse mucho en la mujer empleada 
en el comercio, la banca y la industria, donde es vilmente 
explotada y se cambien por hombres con buenos sueldos, 

para que puednn ser iiinridos futuros que sosteiigaii un 
hogar decorosamente. 

Ordéiine se foniie una coinisió~i iiluy amplio que se 
encnrgue cxclusivaniciite, en cnso de ser nprohadn diclia 
inicintiva, de aplicar diclio ordeiiaiiiieiito n todos y a 
cadn uno de los departameiitos del gohieriio en geiicrnl 
y hasta coi1 sucursales en los estados, niiiéii de lo que co. 
r r y d :  u, los ohreios fcnicniles que ser811 ejecutados 
por os sindicatos a que corrcspondnii prcvin e-rigencia n 
ellos y a pntroiics n tal cunipliiiiiciito dr ley y por l)e. 
partanieiito de Trabajo cuando no estén sindicalizadas 
en cnso de que el pntr9ii se opongn a1 trucque. 

Rubricad seiior presidente vuestra inteligencia viga. 
rosa muy ponderada en su xtuacián al frente del po- 
bierno (lioiira de hIéxico) con ejecución dr tan magna y 
colosal obra que coiiinovcrú al niundo nici'ro por su piiri- 
sima verdad, cayendo pobres y torlies "estadistas". I,e 
patentizo profunda admiración y espero de su temple 
magnífico, responda pmntaiiiciite a este Ilanindo de la 
"expectaciós rnundia?'. 

Lurs MARTNEZ C. [Rúbrica] 

C. general Lúzaro Cirdenns, 
presidente de la República hlexicona 
Presente 

El Iiistituto Feiiieiiil de Trabajndorns Sociales integrado 
por maestras en su gran iiiayoria, iiiujeres preparadas y 
que cuenta con coniités que tinbajnn por la elrvacióu 
y preparación de la masa feiiieiiil dcl país sin mis inte- 
rÉs que el de realizar tina eficaz Iobor de sei7,icio social, 
consideni que: 
1. Dentro de la ideología socialista que sustnita el 

gobierno rcvolucio~iario que usted ncertadniiieiitc dirige, 
el Iiombre y la mujer deben actuar en u11 plano de igual. 
dad sacial. 

2. Fcliz~iictite es u11 liecho ya In cocducacióti desde 
el jardín de iiiiios linsta las cscudas prolcsionale~. 

3. El probleiiia educativo nunca se ha referido a un 
solo seso, iuá~iine cn el nioiiiento actual en que los iiiíios 
han de convivir en la escucla, y por lo tanto cado escuela 
presenta probleinns de ca15ctcr mixto. 

4. Actualiiiente, por inzóii iinturnl, las escuelas son 
dirigidas por bonibres y iiiujeres. pudiendo esta autori- 
dnd constituida por eleii~eiito misto, resolver los pmble- 
mas originados por uiio y otro sexo. 

5. Con pena scguiuios miraiido que en la Secretaria 
de Educación los puestos directivos, de ministro a jeies 
de departamento, Iian quedado coino nntnño, sólo en 
manos de elemeiito iiiasculino; lo que denuncio la cxis- 



CC. secretarios de la H. 
Cámara de Senadores de la 
República Mexicana, 
Presentes 

tencia de algún prejuicio social que involuntariamente 
se ha escapado del amplio Iiorizonte con que usted mira 
todos los problemas sociales. 

6. El elemento femenil del sector magisterial mira 
con beneplácito la conccsión dcl voto activo y pasivo para 
la mujer. 

Por las consideraciones expuestas solicitamos de usted 
que urgentemente fije su atención en cl problema que 
presentairios, ~roponiendo desde luego para desempenar 
siquiera sea por lo pronto, dos cargos dirigentes en la 
Secretaria de Educación Pública, a dos elementos nues- 
tros, mujeres que por sil ideología, honesto modo de vi- 
vir, preparación profesional, amplio criterio emancipado 
de prejuicios y fanatismos, están capacitadas para encau. 
zar la labor educativa del país. 

Las personas en quienes nos hemos fijado se han ca- 
racterizado dentro de su gobierno por su actuación revo- 
lucionaria y son: 

La señora Margarita Díaz de Téllez, directora que 
puso una clara muestra de escucla socialista, cuya obra 
palpita en el pueblo de Santa Catarina, y que reciente- 
mente se ha encargado de la Escuela Hijos del Ejército, 
establecida por usted en Tacubaya. 

Y la señora Sara Rniz de Chávez, cuya labor perdura 
dentro del Instituto de Orientación Socialista (Comisión 
Técnica Consultiva de la Secretaría de Educación Pú- 
blica) y cuyos artículos en favor de la Escuela Socialista 
publicados en Senda Nncva y otras revistas educativas 
alientan y orientan dentro de un plano vertical a la 
mujer madre, maestra, obrera y campesina. 

Esperamos que este toque de llamada en los precisos 
momentos en que es de urgente necesidad la unificación 
magisterial, abra una niieva senda a la mujer mexicana 
digna por todos conceptos de ser considerada como ele. 
mento dirigente en la reivindicación social que usted y 
el pueblo mexicano anhelan. 

México, D.F., a 9 de febrero de 1936 

CARMELA COSZAYA R. CAR~IEN ESPINOZA DE VIVAS. 
HILDA RODR~GUEZ. GRACIELA PENICHE. LUZ MANA 
EsTnADA. ALTAGRACIA ESTRADA. MAR~A Juhn~z .  
RAQUEL CEDALI.OS. ZENAIDA MÚJICA. OFELIA DE 
SAMPERIO. M A R ~ A  DE JESÚS LOPEZ. LUZ JUÁREZ. 
Jssús SALAZAR [Rúbricas] 

En uso de la facultad que me otorga la Constitu- 
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos en el 
articulo 71, fracción 1, y 

CONSIDERANDO : 

Que la nueva organización de la familia sobre 
bases de mayor igualdad y la tendencia a suprimir 
todo injusto privilegio, han proporcionado a la mu- 
jer mayores oportunidades de trabajo, de cultura y 
de responsabilidad doméstica y ciudadana; 

Que reconocida por ello la plena capacidad civil, 
económica y educativa de la mujer, no se justifica 
el mantenimiento de su incapacidad política, ya que 
directa o indirectamente, en el hogar como colabo. 
radora de su esposo o bien a través de sus compa- 
ñeros de trabajo, contribuye a la formación de la 
opinión pública y es fuente de orientación de todo 
gobierno democrático y de cooperación en las rela. 
ciones de gobernados y gobernantes; 

Que las conquistas sociales obtenidas en la ejecu- 
ción del Programa Revolucionario han creado inte. 
rescs cuya legitimidad es indiscutible Y formado 
arraigada opinión en la conciencia pública, parti- 
cularmente en las masas trabajadoras, y que no exis- 
te, por tanto, e1 peligro de que la acción de la mujer 
campesina, obrera o empleada se extravie debido a 
a Ia influencia de las ideas conservadoras; 

Ruego a ustedes, ciudadanos Secretarios, se sirvan 
someter a la consideración de la H. Cámara de 
Senadores la siguiente iniciativa de reforma al ar- 
ticulo 34 de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos : 

"Artículo 34. Son ciudadanos de la República to- 
dos los hombres y mujeres que, teniendo la calidad 
de mexicanos, reúnan, además, los siguientes requi- 
sitos: 

l. Haber cumplido dieciocho años, siendo ca- 
sados, o veintiuno si no lo son, y 

11. Tener nn modo honesto de vivir". 
Hago a ustedes presentes las seguridades de mi 

muy distinguida consideración. 

SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCI~N 

Palacio Nacional, a 19 de noviembre de 1937 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 

EL SECRETARIO DE GOBERNACION, 
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